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Resumen
El  siguiente trabajo se plantea en el marco del proyecto de investigación “Metamorfosis y tensiones en la gestión del cuidado de las familias”, con sede en el Dto. de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Quilmes. En él se reflexiona  sobre las características del proyecto de extensión” Rayuela: Una propuesta de acción colectiva” como un dispositivo de cuidado comunitario, dirigido a 100 niñas y niños cuya franja etaria oscila entre los 6 meses y los 6 años de edad y que concurren al Jardín Obrador, situado en la Villa Itati, Don Bosco, Partido de Quilmes. Esto permite aportar un análisis  teórico sobre una experiencia de la práctica profesional e institucional en, desde  y para la comunidad.
La CEPAL (2010)  afirma que “los niños y las niñas que viven en la pobreza sufren una privación de los recursos materiales, espirituales y emocionales necesarios para sobrevivir, desarrollarse y prosperar, lo que les impide disfrutar sus derechos, alcanzar su pleno potencial o participar como miembros plenos y en pie de igualdad en la sociedad”.
Se ha detectado en la población objetivo profundas carencias afectivas, falta de cuidado, situaciones de violencia doméstica, hábitos y rutinas  insalubres (desde la voz de las niñas y niños y desde la observación del equipo de trabajo), problemáticas complejas en las Actividades de la Vida Diaria (alimentación, vestido, higiene, cuidado del otro, etc.). También se han observado distintas patologías mentales, físicas y viscerales  que, en algunos casos, no son percibidas  por sus familias y por lo tanto se carece de un diagnóstico preciso y no reciben tratamiento médico.
El cuidado de la salud resulta un derecho cuyo ejercicio es  necesario para  la vida social, productiva y económica. También en un proceso y un producto  de carácter multidimensional, y por lo tanto sumamente complejo que  recibe un  valor especial en función de la cultura en que se intente comprender.
Las posibilidades y recursos en salud se acrecientan si nos permitimos descubrir e implementar prácticas innovadoras. Para poder brindar alternativas a “la incontrolable indisciplina de los problemas que se nos presentan actualmente” (Stolkiner, 2005) se hace necesario incorporar los saberes de los actores sociales insertos en la comunidad, en la búsqueda que posibilite la noción de salud en función de bienestar colectivo e individual. En este sentido, subrayamos la dimensión política de la construcción individual y colectiva de las prácticas y concepciones de cuidado.
Algunos autores (Biernat, Ramacciotti, Faur, 2014)     manifiestan la necesidad de  incluir  las prácticas de salud no formales transmitidas de generación en  generación dentro del seno familiar. Así, los saberes tradicionales y populares se muestran en una realidad diversa como una forma legítima de conocer el mundo y de dar respuesta a los problemas sobre la salud.
Debemos problematizar nuestra mirada e interpelarnos. . . ¿Qué hay que transformar? ¿de qué  modo hacerlo? Nos planteamos trabajar para  generar la conciencia crítica, de la que habla  Pichon-Rivière,  para construir o des construir esos valores culturales y generar un cambio desde, para, por  y con  la  población participante,  partiendo del reconocimiento de sus propias potencialidades y necesidades, obteniendo una visión compartida,  que es el camino de acceso al crecimiento de la capacidad de autonomía del grupo, de la autogestión.
Experiencias que promueven la participación infantil muestran que niñas y niños se comprometen activamente cuando son convocados para transformar sus situaciones de vida cotidiana y que pueden construir su participación junto con los adultos.

La metodología de trabajo  es cualitativa: diagnóstico comunitario, talleres de formación, gestión asociada y planificación participativa. Se vuelve necesario contemplar estas acciones desde un abordaje interdisciplinario, holístico y sistémico para poder llevarlas a la práctica en forma eficiente,  tendiendo a lograr equidad,  desplazando la subordinación de los actores implicados en la intervención, todo ello en pos de mejorar el bienestar y la calidad de vida de  los mismos. 
II Simposio Internacional del Observatorio de la Discapacidad

Políticas Públicas, ideologías y modos de abordaje de la 

Discapacidad en el marco de las Ciencias Sociales.
16 y 17 de Mayo de 2016

UNIVERSIDAD NACIONAL DE QUILMES

Autores: 

Dr. Guillermo De Martinelli                       gdemartinelli@gmail.com
Lic. Liliana Arce                                        larce@unq.edu.ar
Institución: Universidad Nacional de Quilmes

-Proyecto de Extensión Universitaria de la UNQ “Rayuela: una propuesta de  acción colectiva”

-Proyecto de Investigación de la UNQ “Metamorfosis y tensiones en la gestión del cuidado de las familias”. Integra el Programa de Investigación “Problemas del cuidado. Metamorfosis socio-culturales y producción de subjetividades en los espacios sociales contemporáneos”. 

Eje: Derecho a la Salud.               Titulo: “Rayuela, reflexiones sobre prácticas compartidas”

Palabras claves: Cuidado de la infancia – Derecho a la Salud – Construcción de ciudadanía
Rayuela: construyendo espacios de cohesión social
En las sociedades desarrolladas, la salud ocupa, sin excepción, un lugar de particular preferencia. Esto se manifiesta en la madurez de los ordenamientos organizativos alcanzados. Las configuraciones que adopta el sector salud son el resultado de la interacción entre la Sociedad Civil y el Estado con la participación del sistema político, que canaliza las expectativas y demandas  de la primera, resultando objeto de decisión para encontrar respuestas en los distintos organismos gubernamentales. Es una estructura dinámica y cambiante según los tiempos y contextos históricos,

Década tras década, el fenómeno de la pobreza en América Latina ha sido motivo de debate, análisis e implementación de políticas sociales dirigidas a diferentes grupos de la población, principalmente a niños, niñas y adolescentes, que por diferentes circunstancias se encuentran en situación de vulnerabilidad. La  profunda injusticia en la distribución de la riqueza, un mercado laboral cada vez más restringido y limitado a lo informal y precario, impacta principalmente sobre aquellos que cuentan con menos recursos. (Pautassi & Zibecchi, 2010). 
La infancia es el período de la vida en que las personas desarrollan capacidades físicas, psíquicas, (cognitivas y emocionales) sociales y de aprendizaje. En los tres primeros años de vida, los niños desarrollan su capacidad para pensar y hablar, para regular sus emociones, para aprender y razonar, estableciéndose las bases de sus comportamientos futuros. 

La pobreza infantil abarca tres dominios interrelacionados,  la privación, es decir la falta de condiciones y servicios materiales esenciales para el desarrollo; la exclusión, entendida como el resultado de procesos de desajuste, a través de los cuales la dignidad, la voz y los derechos de los niños son negados o sus existencias amenazadas; y la vulnerabilidad, que es definida como la ineficiencia de la sociedad de poder controlar amenazas existentes en sus entornos que atentan contra  esta población. 

Desde el punto de vista de la infancia, es necesario considerar también las dimensiones ambientales del espacio y las dimensiones subjetivas, dada la importancia de aspectos tales como la estabilidad, la sensación de seguridad, y la percepción de segregación en la vida cotidiana de niños y niñas.  La autonomía y la ciudadanía infantil también están impactadas por las políticas urbanas, las políticas sociales, y las formas de participación (de “dar voz”) a la infancia. 
La equidad para esta población supone que, en el panorama actual, la fragmentación socio-territorial  de las ciudades condiciona el acceso a oportunidades críticas para la sobrevivencia y el desarrollo personal. 

Según describe  Carli (2008), durante la década del 90 y hasta principios del siglo XXI, como resultado de decisiones políticas y la implementación de un modelo económico neoliberal, asistimos a un “aumento exponencial de la pobreza…Se produjo un aumento notorio de la desigualdad dentro de la misma generación infantil y un aumento inédito de la vulnerabilidad de la infancia”. Como consecuencia de este proceso de expulsión social, se creo una distancia abismal entre las formas de vida infantil, generando dos infancias que desde entonces coexisten: la de la “villa” y la del “country”. 

Dada la responsabilidad estatal en la creación de esta heterogeinización de la infancia argentina, la autora plantea la necesidad urgente desnaturalizar la exclusión de un amplísimo sector de niñas y niños y propone recuperar la capacidad pública estatal de producir una infancia con ciertos rasgos de homogeneidad, o lo que es lo mismo, de crear condiciones sociales y educativas de igualdad de oportunidades. 

Si bien hace poco más de un quinquenio se vienen implementando políticas universales de protección y cuidado de la infancia, las mismas todavía no llegaron a revertir la situación de exclusión social de la niñez, especialmente en el conurbano bonaerense. 

Rayuela: Una propuesta de acción colectiva es un proyecto de Extensión Universitaria de la Universidad de Quilmes y viene desarrollando acciones desde el año 2013 en el Jardín Comunitario “Obrador”, en el territorio de la Villa Itatí de Don Bosco, Partido de Quilmes. El “Obrador”, como se lo reconoce popularmente en la comunidad de “Itatí” fue creado hace casi 30  años por iniciativa de las madres que trabajaban en el servicio doméstico, y necesitaban un lugar seguro para dejar a sus niños/as mientras se encontraban fuera de su hogar.  Esta necesidad, después de tantos años, aún sigue vigente.

La intervención propuesta está dirigida a 100 niños/as cuyas edades oscilan entre los 6 meses y los 6 años que concurren al Jardín Comunitario “Obrador”. Al iniciar las actividades, luego de realizar una observación etnográfica, se entrevistó a referentes comunitarios, seleccionando una metodología cualitativa.  

De los problemas comunes que se destacaron surgieron una serie de necesidades  y es sobre algunas de ellas que el equipo de trabajo hizo hincapié: niñas/os en situación de vulnerabilidad social; alto porcentaje de madres adolescentes; falta de integración  a redes comunitarias; problemática ambiental (terrenos inundables, grandes concentraciones de basura), profundas carencias afectivas, falta de cuidado, situaciones de violencia doméstica, hábitos y rutinas  insalubres (desde la voz de las niñas y niños y desde la observación del equipo de trabajo), problemáticas complejas en las Actividades de la Vida Diaria (alimentación, vestido, higiene, cuidado del otro, etc.). Además, se detectaron distintas discapacidades mentales (autismo, TGD, entre otras), físicas (polidactilia), auditivas (hipoacusia), visuales y viscerales (problemas cardíacos y respiratorios) que, en algunos casos, no son percibidas  por sus familias,  por lo tanto se carece de un diagnóstico preciso y no reciben tratamiento médico. Las distintas discapacidades detectadas complejizan aún más la situación de vulnerabilidad de las/os niñas/os. Desde el equipo de “Rayuela” se ha trabajado para brindar información, orientación y derivación de las distintas discapacidades observadas a las familias y cuidadoras que se desempeñan en el “Obrador”
Las acciones de Rayuela se plantean en el marco del proyecto de investigación “Instituciones y sujetos del cuidado. Transformaciones actuales de las representaciones y prácticas en el ámbito de la educación, la salud y las familias”, con sede en el Dto. de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Quilmes
. En él se reflexiona  sobre las características del proyecto de extensión como un dispositivo de cuidado comunitario.
Esto permite aportar un análisis  teórico sobre una experiencia de la práctica profesional e institucional en, desde  y para la comunidad, a través de actividades académicas, de investigación y de extensión, poniendo de manifiesto y reafirmando que una de las tareas sustantivas de la formación de los estudiantes universitarios en una Universidad Pública,  tiene que ver con el compromiso ético con la sociedad que la sostiene y, al mismo tiempo, con brindar oportunidades en la formación de las distintas carreras que permitan tener en cuenta los problemas sociales y proponer intervenciones en beneficio de la población y del estudiantado
. 
Es indispensable la presencia de la Universidad en estos espacios territoriales, como espacios democráticos de confluencia de saberes. Nutrirse de los saberes transmitidos por  la Universidad a la Comunidad, y a su vez que los alumnos, docentes y graduados se nutran de los saberes populares, de la educación no formal, provoca espacios de encuentro que nutren a quienes participan de la experiencia.

Cuando pensamos en niñas y niños es importante recuperar la perspectiva de la ciudadanía infantil, ya que la misma los asume como sujetos con derecho a la participación genuina, es decir, se trata de habilitarlos para ser actores de su propio desarrollo, lo cual implica el derecho a expresar libremente sus opiniones pero también a recibir y buscar información, como herramientas centrales para el empoderamiento. Las/os niñas/os que concurren al Jardín Obrador,  denotan escaso desarrollo de las capacidades de asociación, abstracción y análisis, sumándose la falta de estímulos y motivación de sus familias. El cumplimiento del derecho de las/os niñas/os a la educación es, ante todo, una obligación y un imperativo moral que garantiza nuestra Constitución Nacional. Esta posición obliga a rever los espacios educativos y sanitarios en los que interactúan adultos, niños y niñas. 

Aquí proponemos a Rayuela como un espacio de construcción de ciudadanía. “Rayuela” planifica e implementa los objetivos desde una perspectiva interdisciplinaria  en espacios de cuidado comunitario, orientado al cambio social: atender al derecho de las/os niñas/os a la salud y educación, la construcción de una mejor calidad de vida y de ciudadanía,  y la formación y fortalecimiento de las redes sociales de apoyo. 
Los objetivos  que se plantean para el período 2016-2017, se enmarcan siguiendo los lineamientos  instaurados por la Convención de los Derechos del Niño, que fue adoptada por Argentina a través de la sanción de la Ley Nº 23.849 por el Congreso de la Nación:

Objetivo General 
- Desarrollar y fortalecer  estrategias para la promoción de la salud, la inclusión social, la capacitación y la participación en actividades de formación e integración, de construcción de  ciudadanía, tendiendo al desarrollo y a la promoción comunitaria.

Objetivos Específicos:

-Promover procesos de construcción, apropiación y transferencia de conocimientos, herramientas y métodos que contribuyan a mejorar la calidad de vida de los actores sociales (niños/as) involucrados.

-Generar acciones de salud que faciliten bienestar y calidad de vida, incorporando nuevas tecnologías e ideas innovadoras en la utilización de recursos, movilización en la comunidad y en la participación de los niños/as.

-Contribuir al fortalecimiento de capacidades de los niños/as,  a la construcción de redes y de ciudadanía, como herramientas de inclusión social.

- Desarrollar hábitos y habilidades que sustenten las estrategias implementadas. 

La vida de las personas cambia profundamente dependiendo de dónde crecen, se educan y socializan. Así, la división social del territorio en cuestión refleja la compleja estructura espacial de distribución de grupos sociales, en términos de clase y etnia, de bienes y servicios, y de oportunidades de representación política.

Las distintas actividades propuestas garantizan una mejora en la calidad de vida de las/os ciudadanas/os, incluyendo tanto la incorporación de ideas innovadoras, el acceso a recursos y servicios y la capacidad de organización y participación real en la gestión. La necesidad de fortalecer capacidades en la población adulta e infantil sigue vigente. 
Entendemos al cuidado de la salud como “Un sistema de prácticas en las diferentes culturas destinadas a sostener y promocionar la vida y la calidad de vida de las personas. Los cuidados se desarrollan en la vida de relación. También entendemos al cuidado como cuidado de sí, como una construcción subjetiva  que se produce en prácticas cotidianas con y entre otros/as en diversos espacios institucionales y comunitarios en los que –obviamente-  se despliegan relaciones de poder. En este sentido, subrayamos la dimensión política de la construcción individual y colectiva de las prácticas y concepciones de cuidado”
. En nuestro país el cuidado se ha caracterizado por ser históricamente, familiar y preponderantemente femenino, lo cual significa que el mismo se ha resuelto durante el devenir de nuestra sociedad, en el seno de las familias. Estas son susceptibles a los cambios sociales, económicos y políticos del momento que se esté atravesando. 

Estudiantes, graduados,  docentes y referentes comunitarios, comparten una praxis vinculante con el entorno, considerando un deber formativo, asumiendo la responsabilidad institucional de una nueva ciudadanía social y a la vez ratificando su compromiso de futuro. 

Experiencias que promueven la participación infantil muestran que niñas/os se comprometen activamente cuando son convocados para transformar sus situaciones de vida cotidiana y que pueden construir su participación junto con los adultos. La intervención se realiza a través de:

-Reuniones de equipo en las instalaciones de la UNQ (dirección, co-dirección, docentes, estudiantes, graduados), donde se definen los distintos talleres a desarrollar en el Jardín y cuáles serán los marcos teóricos y metodologías que se implementarán y darán el marco adecuado a las actividades. 

-Reflexiones teóricas compartidas por el equipo (dirección, co-dirección, docentes, estudiantes, graduados) que dan marco a las actividades a desarrollar, en las instalaciones de la UNQ. 
Las/os alumnas/os, luego de reflexionar sobre las necesidades percibidas han confeccionado distintos proyectos  desarrollando técnicas y teorías propias de cada disciplina y que luego fueron entregados en el jardín luego del desarrollo de los talleres (Ej.: confección de frazadas para las cunas de los niños cuya franja etaria oscila entre los 6 meses y los 3 años, implementando técnicas de estimulación temprana; confección de toallas, se estimulará a los niños, a través del juego, a incorporar y/o fortalecer actividades de higiene;  confección de pizarras abordando distintas temáticas, donde los niños, a través del juego, podrán explorar y compartir (Modelo de Mary Reilly);  confección de alfombras de estimulación para de los niños cuya franja etaria oscila entre los 6  meses y los 3 años, implementando técnicas de estimulación temprana, entre otras). 
Con la finalidad de brindar una solución y proveer de recursos a una de las necesidades detectadas en la comunidad, estudiantes voluntarias, han creado un ropero comunitario para abastecer las demandas de la comunidad. 
Además se han desarrollado los siguientes talleres, en las instalaciones de la Universidad Nacional de Quilmes y en el Jardín “Obrador”: de salud,  de educación, de AVD, de narración de cuentos, de construcción de juguetes didácticos, de muralismo, de estimulación temprana para cuidadoras y madres de las niñas/os, de las etapas del desarrollo humano, cuidado del ambiente y formación de agentes multiplicadores, entre otros, y encuestas a referentes significativos de la comunidad, para su análisis y posterior sistematización que brindará datos para futuras investigaciones. 

El desarrollo de los talleres generó un espacio donde, a través del juego,  abundaron las emociones, el goce, la risa, el estrechar vínculos, el asombro, la creatividad, el disfrute del placer, la alegría y la ansiedad por el próximo encuentro. El juego viabiliza la construcción de un vínculo, entendiéndose como un proceso, que incluye a un sujeto, un objeto y la interacción entre ambos, siendo ésta última, el elemento central de todo vínculo. Según Pichón  Riviere toda conducta implica un vínculo, toda acción en el mundo externo, es una relación de un sujeto con un objeto, ya sea este animado o inanimado. Toda relación con un objeto implica un vínculo humano, por lo tanto, toda conducta es siempre un vínculo humano. 

Se está trabajando en el armado de los siguientes talleres: confección de instrumentos musicales con materiales reciclados, reforzar la capacitación a madres y cuidadoras en adquirir conocimientos de las etapas del desarrollo humano, Relatos de cuentos infantiles (crear y/o fortalecer el vínculo con el libro), entre otros. 
Estos proyectos articulan con diferentes asignaturas, donde estudiantes, becarias/os y docentes del Diploma en Ciencias Sociales y de las Carreras de Educación, Comunicación Social, Ciencias Sociales, Enfermería y Terapia Ocupacional, participan en el diseño e implementación  de actividades. Las experiencias compartidas, tienen el propósito de promover la Salud, siendo entendida esta  como calidad de vida, por la vía de su producción en prácticas cotidianas entramadas entre la Comunidad y la Universidad. Estas experiencias en muchas situaciones producen independencias individuales y colectivas.

La metodología de trabajo incluye la interrogación, partimos de preguntas no de respuestas. No tenemos certezas compartimos la incertidumbre. Frente a una situación contingente de planteo de necesidad de capacitación, de orientación, de asistencia, mediada por el equipo del proyecto/programa se busca trabajar con docentes de alguna de las materias que se cursan. El objetivo es construir un colectivo que facilite a los miembros de la comunidad pensar, reflexionar, plantear dudas, buscar alternativas a ese planteo contingente. 

Basados teóricamente en los movimientos de los años sesentas Psicología Comunitaria, Educación Popular, Investigación-acción-participativa proponemos a los docentes/estudiantes un proyecto en el que ellos colaboren desde sus conocimientos y saberes una forma de trabajo que plantee alternativas, que piense al sujeto como un sujeto activo, actor-autor. 
No es una tarea que resuelven,  son problemáticas que plantean a la comunidad y que tiene que servir para pensar teóricamente sobre lo que se hace y cómo se hace, con que categorías se trabaja. Esto confronta a los estudiantes con los problemas reales que les pasa a los miembros de la comunidad que saben cercana geográficamente ya que pertenecen al  mismo municipio, o municipios cercanos, son lejanos desde las problemáticas sociales que incluyen. Ponen en juego los conceptos teóricos áulicos, librescos, que salen a dar un refrescante, innovador, creativo viaje itinerante en las problemáticas sociales concretas y reales. Aquí interviene obviamente la implicación que no se logra con ejemplos, sino con trabajos en los que cada uno de ellos se involucra con su visita, pensamiento y propuestas y prejuicios, representaciones e imaginarios.

A las  y los  miembros de la comunidad los pone en contacto con estudiantes universitarios, objeto de sus propios prejuicios, representaciones e imaginarios también. 

Se abre así un espacio nuevo, impensado desde ambas partes que pensamos como una línea de fuga en el sentido deleuziano del término, que comienza a interrogar e interpelar a ambos lados de la mediación. Se construyen nuevos instrumentos de mediación. “¿Nosotros podemos ir a la universidad?”, preguntan los jóvenes y adultos,  nuevos espacios para los procesos identitarios: el otro aparece sorprendiendo no como descalificado, anormal, sino como un interrogante a descubrir. 

La alianza entre educación pública y comunidad es tan simbólica como necesaria y pensamos que el país necesita fomentar y apoyar el hacer de las Universidades, no solo con la excelencia y rigurosidad académica sino también con la pertinencia social del conocimiento. La sociedad reclama un rol activo de la educación superior en la producción de bienes simbólicos, innovaciones e investigaciones que suponen insustituibles a la hora de pensar en un mundo productivo, de servicios y de bienestar de la población. 

Consideramos estas prácticas un trabajo en/con la comunidad con base en relaciones de horizontalidad antes que de asimetría. Tienen un sentido político claro,  ya que los procedimientos que desplegamos con las/os estudiantes y los actores sociales de la comunidad  en cada actividad brindan herramientas para la producción del pensamiento crítico, desnaturalización de lo obvio y desinvisibilización de prejuicios
. 

Las propuestas interdisciplinarias, buscan fortalecer el sentimiento de pertenencia y seguridad de los niños y niñas, sentimiento que satisface las necesidades de intimidad, diversidad, pertenencia y utilidad como ser humano. Permitiendo, si se sostuviera en el tiempo diluir la soledad, el aislamiento y el sentimiento de anomia. Se fomentan las condiciones que permitan crear una historia común, compartir experiencias comunes, desarrollar relaciones emocionales entre las personas, y una pertenencia al grupo que conlleve el reconocimiento de una identidad y destino comunes, para niñas y niños que muchas veces están solo en sus casas. 

 Sentirse acompañado estimula la cooperación, y redunda en la práctica de conductas saludables, una mayor adhesión  a los tratamientos, evita  la depresión, y revitaliza o genera una red social de apoyo eficaz. “La reconstrucción social y el restablecimiento del sentido de comunidad y la pertenencia impregna, en consecuencia no sólo el contenido de muchas de las estrategias de intervención comunitaria (desarrollo y organización de la comunidad y auto ayuda sobre todo), sino la forma en que son presentados. Esa reconstrucción social en dirección comunitaria es un componente central en la organización del apoyo social y las redes de apoyo... (Sánchez Vidal, 1991)

Paralelamente  a la tarea en el aula, los alumnos, docentes, voluntarios y graduados, participan en  los talleres de reflexión  previos a cada visita al barrio, donde se comparten experiencias de la vida cotidiana en la comunidad, dando lugar a explicitar prejuicios, miedos e inseguridades, logrando, en forma conjunta,  una visión  de las alternativas posibles para el barrio y una evaluación en proceso sobre la intervención.  
Los diferentes procesos iniciados y terminados en cada cuatrimestre  que proponemos derivan de  apuntar a fortalecer proyectos colectivos que realizan  operaciones de reflexividad institucional (con todas y todos los actores sociales: comunidad, estudiantes, docentes). 
Se está trabajando en el desarrollo de “capacidades individuales y grupales", focalizando premisas en la idea de “incremento del capital social” y  fortaleciendo la relación Universidad-Comunidad y Comunidad-Universidad ya que  puede convertirse en un círculo virtuoso que no sólo refuerza al conjunto social y comunitario, sino que además llega al interior de la Universidad.  Transferir los conocimientos que se generan y conservan  en las universidades a la comunidad. La comunidad a su vez transfiere sus saberes, se reflexiona, se aprende y se generan elementos que  se exteriorizan en la Universidad y que luego pueden reorientar a la investigación y a la docencia.
La Universidad empieza a ser visibilizada por la  comunidad como un lugar del espacio público al que se puede acceder, del que se pueden apropiar y con el que cuentan. Aparece en algunos miembros de la comunidad la necesidad de seguir estudiando, agenciando los espacios creados, generando sinergias.

Algunos de los estudiantes de las materias se ofrecen para seguir colaborando o se  presentan a las diferentes becas de formación que ofrece la universidad, como una manera de seguir vinculados a la tarea.

El proyecto se hace sustentable en la medida que los diferentes actores sociales que participan y gestionan asociadamente, se apropian de los instrumentos utilizados y pueden replicar la experiencia en diferentes formas creativas de multiplicación,  que no implica copia sino uso de nuevas ideas.

Se han potenciado los procesos de argumentación  y puesta en público de las diferentes formas de pensar que son muy valoradas por los referentes comunitarios así como el del contacto con la realidad y visibilización de los prejuicios sociales de los que se es portador por parte de los y las estudiantes. En ambos casos se están poniendo en juego procesos de concientización política y construcción de ciudadanía en los actores sociales.

Podemos pensar que, en nuestra concepción y escuchando las voces de los referentes comunitarios y las voces de las responsables del proyecto,  los sujetos sociales incluyen tanto  a los estudiantes, graduados, becarios, docentes, como a los miembros de la comunidad. Algunos de los logros alcanzados fueron la reflexión  teórica sobre las actividades realizadas, Presentaciones en Congresos y Jornadas, Publicaciones en revistas científicas nacionales e internacionales, actividades de reflexión y difusión en ámbitos académicos, reflexión comunitaria, uso de nuevas herramientas. 
Algunas conclusiones desde las voces de todas/os: 

Se hace imprescindible promover  procesos en las comunidades, que permitan la expresión grupal y la  reflexión conceptual dentro del marco de la cultura popular. De este modo es necesario apostar por un tipo de educación crítica, liberadora, que nos dé la posibilidad de desencadenarnos del pensamiento único y objetivo, para ser capaces de conocer, contrastar, mejorar y transformar las teorías personales que construimos en nuestra vida cotidiana, de modo que nos permitan entender la realidad y seamos capaces de actuar en la misma. Del registro de las experiencias realizadas y sistematizadas por estudiantes, graduados, docentes y sujetos sociales surgen  los enunciados discursivos que se analizan, las experiencias que nos interpelan y los conceptos teóricos que es necesario poner a trabajar.
La Universidad comienza a ser visibilizada por la  comunidad como un lugar del espacio público al que se puede acceder, del que se pueden apropiar y con el que cuentan. Aparece en algunos miembros de la comunidad la necesidad de seguir estudiando, apropiándose de los espacios creados, generando sinergias. Percibir a las niñas/os, vecinos, alumnos y docentes como miembros efectivos de la red, permite aumentar la red social personal, que  constituye  una de las claves de la experiencia individual de identidad, bienestar, competencia y de la calidad de vida. Se fomentan las condiciones que permitan crear una historia común, compartir experiencias comunes, desarrollar relaciones emocionales en la comunidad, y una pertenencia al grupo. Es necesario concentrar las fuerzas políticas, culturales, educativas, económicas para unidireccionarlas  tras un mismo objetivo, reforzando las  condiciones  democráticas y de derechos de la infancia. El impacto esperado es que en la reflexión y estrategias a fortalecer, la función social de la Universidad Pública, ofrezca el espacio público institucional para generar instancias en que la comunidad universitaria y las organizaciones de la sociedad civil puedan encontrarse para entablar un intercambio fluido y permanente en torno a la identificación de las necesidades, las demandas y las potencialidades de desarrollo de la comunidad y a la discusión y elaboración de políticas sociales. Se genera una relación dialógica entre la Universidad y la Sociedad. Por lo tanto una política de extensión bien diseñada, fortalece la concepción y visibilidad de las acciones de la Institución como un todo y reaviva su compromiso con la democratización del conocimiento científico, social, artístico y tecnológico producido por la Universidad. 
Debemos problematizar nuestra mirada sobre lo que hay que transformar y los modos en que hay que hacerlo. Cabe pensar que un modelo de desarrollo inclusivo, innovador,  no es sólo un problema de medios sino también de fines, no sólo técnico-instrumental sino también político, social y de valores, de construir un sueño colectivo, donde la integración social, de los marginados y de los excluidos  se resolverá  desde adentro hacia fuera, a partir del esfuerzo propio. También  implica construir un relato y asumir un proceso transformador de construcción de futuro que despierte las energías y potencialidades necesarias para que las niñas y niños, habitantes de los barrios marginales comiencen a sentirse partícipes y protagonistas de la transformación social de su entorno comunitario, para sentar las bases de una sociedad mejor, una sociedad para todos: articular desarrollo con cultura, identidad y calidad de vida; fortalecimiento del Estado y de la gestión para un proyecto colectivo; lograr sustentabilidad,  sostenibilidad, crecimiento con equilibrio y desarrollo territorial.
La participación activa de la comunidad, elemento central en las estrategias de promoción de la salud, presupone que las personas tomen conciencia de los problemas que los /as aquejan y quieran cambiar sus hábitos y comportamiento y sus condiciones ambientales (salud, hábitos, educación, etc.)
.

Se han potenciado los procesos de argumentación  y puesta en público de las diferentes formas de pensar que son muy valoradas por los referentes comunitarios así como el del contacto con la realidad y visibilización de los prejuicios sociales de los que se es portador por parte de los y las estudiantes. 

Los nuevos modelos comunitarios requieren una reinvención de las prácticas y centrar en el debate la intervención de las políticas públicas y el encuentro con la multiplicidad de los actores que intervienen en el territorio para establecer un nosotros en el sujeto social, en el sujeto comunidad. El diálogo permanente generó acciones innovadoras y actitudes socialmente comprometidas en los actores sociales, creándose un núcleo de convergencia desde la construcción colectiva de prácticas, significados, lazos e imaginarios sociales. 
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